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POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SAN'rA SEDE APOSTOLICAl 

OBISPO DE 1BARRA. 

}. NUESTRO VENERARLE CADILDO ECLESIÁSTICO, 

AL CLERO SECULAR, AL 1\EGULArt Y Á TODOS 

LOS FIELES DE NU ESTHl\. DIÓCESIS: 

SALUD Y PAZ EN NUESTnO SEÑOfl. .Jr,;SUCHISTG>. 

, 'e·~ . , ./) lo 
··;r\·:rLllf./t<c/ f'~{jff-2'"'! 1 ~ 

llomun eral ci, .~i non ;;.,:.~"t 
liatus homo ille. 

Mnjcll' le CfJL!lVÍOrit tl C:'IC horn­
bt•o el no hnbet• llltt:ido nunca. 
(Evangelio de San 1-.·lar·os, Capi­
tlJ\o dóeimo euat•to, vcrd<~\.tlo vi­
g:esimo fH'imct·o). 

Venerable.<; Ifennanos 'Y muy mnados Jfi:jo& en 
.. Nuestro SeJior. 

l 
S::;. (.'u.-0> R>. (,/ 
<; ~.) . 
(~ ~~)ESPuf.;s de muy -poeos días terminal'á el 
~ .. ,_ -~J\>P;;I:últim~) afw do esto ~igl?, ~ conu:~nz~,-­
t:Fü'" c,:r 'ú'C:>l'a mmocha.ta.monto ol ano ultnno: el Sl­

glo dóeimo nono Cf,tá, pues, á punto de·concluil~, 
y, al insta.nto, lm do principiar el vigésimo, por­
que en la nmrchn, de los tiempos no hay t1·ognns 
ni descanso, y los siglos vuelan, atTastrando a1 
hombro y ú todas las cosa,s humanns en su verti·­
ginosn, rapidez. Do los (}He vieron conwní:al' el 
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siglo décimo nono yn. ninguno existe, y muchos 
de nosotros, talvez, no lo veremos terminar, con 
faltar tan pocos días para su término, pues bien 
puede suceder que los días do n u ostra vida sean 
más pocos, que los escasos uías que aún lo l'ostan 
al siglo. Cuando toJavía los hombre::; estén en 
esto mundo contando )as salidas y las puestas del 
~o], para sumarlas y formar do la suma de ellas 
:;;us aflos y sus siglos, ya. para nosotros habrú ter­
minado la mndanza Jo bs cosas t0mporalo¡;:, y 
habremos aprendido por exporioneia propia. cómo 
es la porpotna estabilidad do las cosas eternas. 
El cambio del tiempo nos hace pensar en la, cons­
tancia de la eternidad, y la sucesión rápida do los 
siglos nos obliga {t considerar ln inalterable per­
manencia. de la. vida misteriosa qno dnmrú etor­
namonto. 

Los mortnJos vamos contando b succsi<Ín de 
los tiempos, itl compús do la mudanza de ln~ co­
r,aE: humanas, y distinguimos ú nuestro modo lo 
que fué, lo que ya pasó, do lo que aún está por 
venir: Dios en en ta los tic m pos, según los desig-

. nios ineflerutables de su Providencia, y desde to­
. da. eternidad tiene eternamente presentes todas 
las cosas. No obstante, para el hombt·e el fin de 
un siglo no puedo monos de servirlo de motivo 
oportnno para t1·ibntar al Altísimo fm·vot·osas ac­
eionos de gracin.s, haciendo momorin. do los innu­
mornbles bewlfieios qno su mism·icot·dia inagota­
ble no ha cmmdo do dm·1·anu¡,r sobro ollinaje hu­
:ma.no. He nquí pot· qué nos ha parecido muy 
laudable ol propú0i to do tributar tí N nm;tro Soüor 
J osuel'isto nn homenaje solemlle de fo, do amor, 
do gl'atitnd y clo adonwión, con motivo do la con­
clusión del siglo presento: ose l10rrwJ1ttjo solemne 
~ol'á una nHtnifcstación do agradecimiento pot' el 
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benefir-io incomparable de ]a· redención y por los 
m1whísimos ott·us bcnofieios que so incluyen en· 
el de la redención. 

]{Jn todo el mundo se están proparnndo los 
católieo~1 pam tributar ú Nnostro Divino Hedon-­
tor ose homenaje solemne, y con oso fin so h<Ln 
formado jnnlas y so han organizado asociaciones. 
En esbt nunstm Diócesis do Jbarm · tamhién he­
mos tenido cuidado do cstabloecr nna, J1mla pro­
motont Jel1Iomona;jo solemne ÍL N uostl'o ihflor 
J om:wristo i pero, atündidas las especiales con­
diciolies de los pueblos quo componen nuestro 
Obispado, lo único que podt·enws poner en prác­
tica para. tributar á Nnosh·o Divino Soüol' el ho­
menaje lle adomeión, do a,1nor y de ag!'adeci mien­
to, será haeor una comunión roparn.dóra do los fj¡),­
crilep;ios, qno contra ]a. a.do1·able Buca.l'istía se 
cometen en todo el mulHlo. 

Esas gn1.ndes peregl'inacim_1es á Lonn1cs, á 
Homn., á Jerusalén, prtra nosotros son de todo 
punto irn.pooiblos: euantiosas erogaciones, para. 
eoopotar al remedio do las necesidades que pado-­
co el Padre común de los fiolos, bmpoco son po­
sibles pma nosotros. N uostro Loul'dos, nuost!'a 
l~o1na, nuestl'[t J·el'nsalón sol'Ít ahora en esta oca.·· 
sión, como lo ha sido ya. antes, el tabomúcnlo don­
de en ol augusto sacntmonto del altar rosic1o, vivo 
y glorioso, el mismo que obra porlontos (\Il Lom·~ 
des, que inspira y sostiene á su Viea,rio en ltorwt 
y quo consagró y santiG{~Ó á Jm·n.salén. Vamr)s, 
pnes, al pio del altar: ahí estú IJ¡·olando h fuente 
milagrosa, qne cura, limpin y hermosea á lns al­
mas: el :·:;ael'all1(if' to do la Eucat·istía es, seg{m 
dice Hanto rromás, entro los- mjlngros do DioR el 
mayor de todos los miingros. MiJ'(iOld(Jrum nl; 
1'pso fa ( t o non m o;~.·imnm. 
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¿,Cómo agrndaromos más ú .Te~ucl'isto ~ i9 Có­
mo lo tríbntnromos con mayor solemn1daü ol ho­
menhje de nuestra adm·acióu ~ ¿,De qué nwnom 
lo glorificaremos mús ~ ___ . Quisiéramos hacer 
por nuestro aüorable Hodentor algo qne le fuera, 
muy agradable, y no aeortan,os ú dar la prcforoll­
cia ú un acto determinado de virtud: examine­
mos qué es lo que le dcságmdn más á Jesucristo, 
cual es Ja, ofousa. mayor qne so cometo contra su 
Majestad snutít:;ima, y procuremos l'cpá.mrln con 
verdadero celo. 1\fas, Jecidme, b cómo conocere­
mos cuál os la ofensa mayor quo so eomoto con­
tra Jesucristo, sino comparando las ofensns do lós 
hombres con los benefieios dül Hodontol'"t ~Cómo 
conoceremos cuál.os do nuestra pal'Lo b injuria 

. mayor, sino comparando nm'.~;trns obra:3 con lns 
demostraciones do amor, que homos recibido por 
1mrtq do J o¡sueristo '~ - Ahora bien, ii euú.l os la 
obra, en quo Jesucristo ha manifestado un anwr 
inmenso é in[lgotablo ú los hombros, sino la IGu­
Cltristía "?. La institueión del Sacramento do su 
cuerpo adora.blo os la gran obra del Hijo do Dios 
humanado, os In obra on que ol Verbo Divino, 
hecho hombre por amor ú los hombros, manifestó 

. á los mol'ta.los cuanto cm ol amor con que los 
mnahn. 

f~i el Sacramento do la Eucaristía lJubiora si­
do instituido solamente para que Jos hombres tri­
butaran adoración al euorpo do ,J osucristo, como 
nl instrumento do su redención, la Eucaristía lm-
1Jria sido la 'olmt más admimble del amor de .Jo­
sucristo á los hombros; pero la IGueal'istía no fué 
instituida únicamente par:.t que los hombres ado­
l'aran el cuerpo de J osucristo, sino pnra quo eso 
mismo cnot·po santísimo, recibido sacmrnental­
meutP, les sirviqm do nlitnonto soht·ountural ú sns 
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almas. La comunión 'es ol fin (1e h l~ucal'Ístí.a; 
In eomunión, os deeit·, ]a unión má~s íntima y es­
üeehn. que pndicra imaginarse entro los hombros 
y el ·verbo Divino hurnmmdo. La eomnni6n og, 
por lo tanto, la obra, en quo Jesucristo ha dado ú 
los hombres la mayor pl'uoba de Bn amor: así rnis­
mo, comulgm· sacríleg·amedo es la mayor ofensa 
quo so puedo hacm· {¡,Jesucristo. . _ 

Si queremos, pues, tributar al RcdenLor lin 
homonajo solemne du ad.Jmeión, proeun'mo;;>. ro-. 
parar, mediante una eomnnión fervorosa, los ul­
trajes que ol Redentor recibo con la;; eomunionon 
sacrílegas. ¡ lGl sacrilegio!!! .... ¡Ah! El sucri­
legio! ¡ JGl sacrilegio es la gran injuri~t quo so co­
meto contra ;Jesuoristo, el mayor ultraje, con qno 
se conesponde al exceso do su amor! .... Hopa­
romos los saerilcgio~1, si deseamos tributar á .Jo-

- su cristo un homenaje solcn1110 do amor y do agra­
decimiento. 

Los sacrilegios no son pecados raros; los S<t· 
cl'ilogioi:l no son pecados, q110 so cometan do siglo 
en siglo, no: los saerilogios son poendos muy fro­
cuentGs, y los cometemos los católicos, os decir, 
los quo eroomos y confesamos la presencia riml do 
~Jesucristo ou la lGtwa.ris,tía.- Proeucemos, pues, 
conocm· lo que es el sacrilegio, reHexionomos so­
bre las circunstancias quo acrecionta.n la malieia. 
de este pecado y ponderemos sn gr·avcda.d.-Sen­
timos en nnestm alnm una ospecúo do andia, que 
nos impulsa. ú hablaros eon frecueneia acerna do 
la IGuearistía, y nos haJlmnos d0seosos de proen­
rar, por todos loEl modios posible :, In, renovación 
del espíritu cristiano on nuestra Diócesis; por Of)-

1 t 1 l"' . . , , l to, a 1ora7 una vez mas, a. !Jucai'lstm va a sor e · 
objoto do esta nucstm exhortación pastoral. 
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TI 

& ll}n qué consiste el poca<lo do sacrilegio~ 
¿Por quó os tan gl'nude su mnlicia ?- - Ji~l püÓado 
de sacrilegio consisto, como lo snbéis muy 'bien, 
Venc~rablos Hermanos y mny amados Hijos, on 
rocibir la, sngt·nda comunión con el alma nu:meha­
da de peeado mortal: comulgar en pecado mortal, 
ho ahi en lo que eom:iiste el sncrilegio. So dice 
muy bre\roraentc; cuatro palabras bastan pn,rn. 
expresar ht idea con toda oxttetitud ; poro, ¡ cuán 
espantoso significado! . _ .. ¡ Comulgnr en pecado 
mol'tn.l!! .... io Será posible que haya, quien co­
mulgue en pecado mortal? ~' t)erá posiblo que ha­
ya quien so a trova' ú eomotcr tnn horroudo peca­
do'~ . - .. j Ay! por desgmcia, ol ~~a~rilogio no es 
raro on ln. Iglet>Ía de Dios! .. _ . Ponderemos su 
malicia, reflexionemos. aeerca do su enormidad. 
· J\Iuehas veces, os lo confesamos, Venerables 
Hermanos y nma,dos Hijo~1, al distribuil' la sagra­
da Comunión, nos sentirnos involuntnriamonto 
acometidos do m1 son ti miento de honot·, pensan­
do en la posibilidad do un sacrilegio: un negro 
velo do mobncolía onlnta nucHtra alma y la mon­
to so íijn en tan o!;pn.ntmm consideración. - J~l 
Hacrilegio es un peeado siempl'O do ln:tliein y mm­
ca de fl:agilidad: pnm eomr;tor un saerilegio, pri­
mero se reflexiona, luogo so duda y so vacila un 
momento; después so eaknht y RO hacen consi­
doraeioHes para n_ca1lne los remordimien t.os do la 
COJJcionein. y, pot' Hn, so toman prPeimcioncs para 
ondurocPt' adrodo ot ~orn,zón; para todo esto: so 
necesita tiempo: el ¡;:;acrilegio no os un pecado do 
esor; quo so como ton do reponte y por sol'presa; 
ni de esos, en (IUC se eae á C:<tli.Sn. de una violenta 
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tentación, qno echa por tierra nuestra Ú'agilidad. 
El sacrilegio es siempre pecado do malicia y mm­
ca do fntgilidad : es do cúleulo y no de sm·prosa: 
cuando el sacrílego se acerca ít la mesa euear.ísti­
ca, va á ella con ánimo deliberado do cometer un 
crimen, cuya. gmvedad conoce muy bien: sabe lo 
que va á hacer, y, an'nqno comprendo toda la ini-· 
qnidad de su pecado, so adelanta, recibo á J mm· 
cristo sacramentado y so qneda tranquilo. Bl sa­
crilegio es pecado do rnalieia y no de debilidad, de 
malieia e.alcula.drt y do audacia ür,pía. 

U na audaeia que pnsrmt, una audacia impía, 
tal es la segunda circunstancia que ca¡·actcriza al 
pecado de sacrilegio. ¡Una audacia impía! b Lo 
dudáis, Venerables Hermanos y amados Hijos~ 
Pnos reflexionemos un momento quien os Jesu­
cristo, y nos convoncoromos do qv.o, para cometer 
el pecado de sacl'ilcgio, es necesaria de -parte del 
sacrílego una audneia, fuudnda en la falta com­
pleta do todo ;.;entirniento do fo y do roligión. -
l9 Quién es ol ofendido por el sael'Ílego '~ & Quién 
es el injuriado? quión ol ultmjado 't El ofendi­
do, el injuriado, el ultrajado por el sacrílego. es 
Jesucristo: á qnien el sacrílego ofende, injuria 
y l1ltra;jncsJcsucristo. ¡,Jesucristo! El Hombro­
Dios, la Segunda Persona do la adorableJI'1·inidnd, 
el Verbo Eterno! .... En el Sacramento do la Bn­
caristía está Jesucristo, vivo y glorioso: 1n sus­
tancia del pan so ha convertido, RO ha t.ransubs­
ta.neiado en el cuerpo del Seüor, cuerpo unido in­
disolublmnonte conh Porsomt del Vmbo Divino: 
nl Verbo Di vino so acerca, pues, el sacrílego, al 
Verbo Jo recibo en su lengua, y el Verbo os hospe­
dado en su pocho. La. cicneia de Dios, la misma 
Sabiduría, Infinita, la. Palabm personal del Omni­
.potente, el Y el'bo, eren do!' de toclo <~nanto existe., 
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el Hijo Unigónito de Dios Pa.deo, ved ahí n.n to 
quien Be poue frente á ÍL'o11te el sacrílego: ved ahí, 
Ú quien SO aproxima, Cüll impavidei~, parn ofen­
dedo, para injuriado, pa.ra ultrajado. La Palabra 
Etm:na del T'odopoderoso estú muda, guarda el 
silencio del Sacramento: el sacrílego viene, so ade­
lanta, se aproxima! Desdo la Hostin Sautn, el 
Verbo do Dios lo cont.empln., lo ha. tenido prm;en­
te durante toda.Ja eternidad, lo sacó ele la nada, 
lo 8ostione sobre ol abismo ele la nada, y allí, en 
ese abismo pavoroso y sin fonuo, pudiera hundir­
lo do nuevo, si quisiom; pot·o lo de;jn ~u:crearse, Jo 
permite recibir el Sacramento: al contacto del 
cuerpo dol Scüm', parece qno la MajostaLl del Ver­
bo fuera ú aniqnihtr al saerílogo; no ob~~tanto, el .. 
sacrilegio so consuma,, deja.ndo tra.nq,uilo al cul­
pable. ~N o es voi'dad q u o para eomulg8,r sacrílo­
gamcnto·se necesita nudacia, y gmn ~.mdacia? bNo 
es verdad que tanta audacia sería imposible, sino 
~e hubiesen amortiguado on el alma. todos los sen­
timientos do fo y do rdigión? 

]j}l pecado de sacrilegio no os pecado en qne 
se cao por ignorancüt; antes, so comete con pleno 
conocimiento do lo que se hace: se conoce su gra-

. vcdétd, so n.uvicrto su rnnlicia, y, ú. posar de oso, 
se consuma el pecado. Ila sa.crílego es audaz, el 
sacl'ílego es atrevido : ~en qué funda. su auda­
eia. ~ En qué apoya su a.trovimionto '? Ji\mda. su 
audacia on la mnnsodumbt·o do Jesucristo, y t•.o­
bra bdos su a.trovimiento, por la pacioneia. del H.o~ 
dentot·: de dos cosas tiene plena seguridad el sa·­
crílego: primera, do la O!lot·midad do su poca.do, 
y segunda., do ln, paciencia, do J osuel'isto. Con­
vencido de ln, gmvodad do sn pecado, lo eornoto á 
sangro fda, sia tnmol' ni inquietud ninguna, por­
!LUO t>slá scgtt!'O de qno pol' su pecado no le ha do 
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acontecer inmodiatarrrcmto ningún mal temporal. 
Sabe el sctel'ílügo qno Dios es j md.o, rocono~c qu~ 
Dios es on:mipotente, y no tomo ofl~wlorlo come-· 

.tienuo tan enorme pocaclo, porque ostú seguro do 
q ne ,J Qsrwristo es m:msü, do q no .J esncl'isLo ns boh.­
dadoso, do que .Jesucristo es pneionte. ¿, 1Jabrín 
algún poeador tan tentel'ario, que so atreviera á 
cometer un sacrilegio, si supiera qno, nl acercar­
so ú la mmm ele h ]j}ucnristía, había do quedar allí 
muerto al instn.nto? ¡ Qn6 dceimo~~, ~-;i supiera! 
Bastaría lllln. ligol'isi rrm sospecha, pru:a retrnerlo 
de consmnár el tiaérileL;io. 

No os tatnpoco noc.esario suponer que el caB­
tigo del sacrilegio sea la muerto instn,ntfmmt; pues, 
para hacen· do todo pnnto in1posiblo el sacrilegio, 
t-\ería suficiente quo el pecador snpiora qno la con­
suri1ación do su pecado lo hnbía do acarrear la 
pérdida do sus bienes terrenales ó algún mal tem­
poral, unnqno fneso poquefw. J,o qno haco tan 
onorrne la gmvedad del s~vwilugio os, pues, el abu­
so qno de la pacioneia de ,Jesucristo eomete el sa.· 
erílogo: .yo ofonclo ú Diof-J, porque Dios os bueno: 
nsí discm.Te en sn eorazón el sacrílego :. yo lo ul­
trajo, porque DioR os pncionte y sufrido: yo lo 
jn;jm·io, porquo Dios os mansísimo: si Dios no 
fuera tan bueno, yo no me atrevería á ofenderlo: 
si sospo~hara. gúe Dios me ha do castigar el sacri­
legio en o1 mo\ncmto mi::::;tEo do cometor1o, yo no 
m o atrovoría ú comotorl o: como Dios os tan pa.·­
ciontc, yo no me l'eeelo do ofenderle. Así discu·-
1'1'011. en su corazón los sacrílegos. 

El fundamento del .sacriJngio os, por lo mis­
mo, la impnuiuad: esv, ímpunü1ad es tcrnporal, y 
ol r~·acl'Ílego ~~o apoya nn c~lla, para ofender á Dio0. 
Pel'o f, acaso, el Sltcrilngio no es castigado terl'i­
blcrnente pol.' Dio:;; Y &, .Acaso, el sncl'ikgio no e¡.; 
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casUgado torl'iblemonto por Dios en el mismo ins­
tante, en que el pecadm·.ncaba do cvmetedo''?- i,No 
serán casUgos, y castigos mny temibles, lnt3 oscu­
l'íshn<\::.\ tinieblas sobrenaturales en que es envucl­
Ü-¡, el dma, el endurecimiento del corazón, la 1n­
~~c:nsJbi1idad do la voluntad para todo lo bueno y 
o~e hondo mfllcstm· y ese misterioso dosa,brimien­
to y esa inquietud tormentosa, quo rteomoto al 
espíritu cu el punto mismo, on que ol pecador 
consuma ol sacrilegio~ .... Verdad os que el sa­
crílego desprecia la gracia divina y todos los bie­
nes sobrenaturales; vüi·dad es que el snel'Ílogo no 
hace caso do los crueles tol'montos que le esperan 
on la eternidad; vordnd es quo el sacrílego no 
toma en euonta par.1. nada la espantosa vergüen­
za con que ha do sorafl·ontauo on ol iniierno, por­
qno el pecado do sacrilegio naco del amortjgua­
mionto do Ja fe, y destruyo In fo y la extingue por 
comploto en el alma. Ellugm· quo Ja fo deja va­
cío en el almn del sacrílego, lo ocupa, al instante, 
la irreligión, Ja impiedad: el camii1o mils expedi­
to para Jlegar derecho ú la impiedad, es ol Hacri­
lcgio. Si en el mundo no so cometieran sacriJe, 
gios, no habría ünpiodad en clinuudo. 

Cuando los li~ilisteos lograron apodornrso do 
Hansón, morccd ú la debilidad en que hnbía caído 
el antes esfol'íW.dísi m o juez de Israel, lo pri moro 
que hicioro11, para vengarse do él, fué reventarlo 
los ojos y dejarlo ciego: así ciego y con entram­
bos ojos n pngados, privado do su milagrosa for-· 
taloza, S;_Hlt:i6n era escarnecido pot' sns enmnigos, 
que so entt·otenían cm burlarse y en mofarse de ól.: 
la debilidad do Sansón, ln eegucmt do Sn,nsón ora. 
el fundamcmto de la tl'anquilidnd con qno los ]~1i­
listeos lo ulh'njaba.n: si los Filisteos hubieran 
compr<mdido (11Ft Stmsón habl'ía rceobrttüo ya su 
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fortaleza oxtraordinal'ia & se habrían bu dado de 
Hnm;ón '~ _ .... _ I~~n este hecho de la historia sagra-{ 
ua io no véis1 Vollm'<thlc~' Jiormauos y amados Hi­
jos1 figurado. muy al vivo el atrevimiento do los 
sacrílegos contra N u ostro Soüor Sacramcn tado ~ 
:D~l divino Sansón está voluntariamente dóbil, se 
lm despojado do su fol'tnloza.: sobro su cuerpo 
adorable so han apretado las ligaduras de los ac­
cidentes sacramentales, y helo ahí al vigoroso, al 
esfor:lado, al omnipotente, hecho el blanco do las 
burlas y do la8 i nj u ria8 de sus enemigos ! ! . __ . 
Sus onomigos están eontolltos, porque confían en 
la paciencia de Sansón, {t quien lo creen dóbiL __ _ 
¡Ah! El ciego del Sacramento os el Verbo }~terno! 
¡ J~Jl Jébil do la JGucal'istía os el Ornnipotente!. .. _ 
?.Los Wi1isteos so hubim·an burlado do Sansón, si 
lo hubiesen Cl'OÍdo fuol'to e~ J.~o hnbrían escarne­
cido, si no hnbiom estado ciego'?- I .. os sacdlogos 
~ ultrnjat·an ú Jesucristo, si ,J osueristo no fuera, 
tnn manso~ La manseclnmbro do .Jesucristo en 
el Sacramento es 1a debilidad do Sausón, eiego do 
eutrambos o;jos y en mano::; de sus mwmigos: ha 
ocultado BU divinidad bajo la forma do hnmbro y 
lw, oseondido su humanidad bajo Jos ncciuontos 
del Sacrnmonto ! 

III 

rrodo pecado es siempre una injul'ia hedu\ ú. 
Dios, y do algún m orlo ntacn.los atributos didnos: 
en las pl'ofanaeiones <lo otros ~acmmentos se ofen­
do á Dios de~;preciando la graeia; en la pro:&n.na-· 
eión do ln IGueari~tía no es la gracia lo que so dos­
precia, sino la persona mÍi;mn del autor de la gJ~u­
eia, quo os el Hijo do Dio~:, y lo que se pTofnna es 
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el cuerpo do .T csucristo, que tnó <ll instrumento 
con que d H.cdcntor no~ moJ'eció la gracia. Jc­
sum·ü_;to mismo, en. su penwna adorable, es el ul­
trajado ~:on el sn erikgio. · 

Ponderemos, Vc·nerablcs Hermanos y amados 
Hijos, esta cireunst.ancin,. -- ~J esucl·i::;to es verda­
dero hmnbre: i, no sentirá como hornhro Ius in­
jurias~ i, Será im paf:~iblo {t las ofensas'? ¿" Sorá 
indifer:mto á los ultrajes~ Jj~l no sentir las inju­
rias b de dónde lo proYClHhía "? ?o L\caf:>o, do no co-
11ocorlas '? b Tal ve¡¡;, do la im1iJ'orencia respecto 
do ]a cxcelonein snmn do su dignidad ineompara­
blo ~ io P0r ventura, del def;prccio á los mot·tnlos ~ 
~o Do dónde le provc1Jcll'Ía '?< ____ J<;¡;nwristo JH) es 
ni puedo sor indiferente ú los ultrajes que $C lo 
hacen·; y es tanto menos ÜJdiJ'erento, cuanto son 
mayores el couocimionto que tieno do HÍ udsmo, 
y el amor con que ama á los hombres: la ünpasi­
hilidad sería una prueba do impcrfeceión, y en d 
IIombro- Dios no cnbe Iii puede calJer imvorfee­
ción alguna, ni ánn ln m{l.s levo . 

. N nestro Soüor ;r cscri::>to ¡ah ! cnún perfecto 
es! ¡ Cuún admirnl>lc, cuúu acabada no os la hcr-
mosum do su alma f;antísima.! . ___ Si fuem indi-
Jererito al honor, á la gt>atitnd, ú b ndol'ación qne 
so lo dohen, dejaría llo ser qliicn c~c;, no sería el 
Dios verdadero. io Acaso, no es Jesucristo el Juez 
do vivos y muertos'? ~Cómo sm·ía inflnitmnonte 
~ahío, si mirara con igual indiferencia el bien y el 
mal~ ~ Cónio sería i11ilnitarnento santo, si acop­
tm·a del mismo modo olnltl'ajo quo lnaclol'aeión ~ 
¡Ah! No: Jesucristo os sensil>lü á las injnrias, 
.Tes.uceisto es rceonocido ú la gmtitnd, y, Jo quo es 
mft3, .Josuct·isto quiere, busca, exige qno lo amo­
mos Jos hombros. 

Bl desagradecimiento do los nuovo lopl'osos 
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curados nYilagl'osnmc~nto le hizo dar scfl:.~lns de 
sorpresa y do desagrado: lo complacín b grali-· 
tnd1 lo desagrndalm la indif'ereneía á sus 1xmeft. 
cios. Zaqueo, el publieano do Jerieó, tt{;llo dos;y; 
do conocer á ,J esnerjsto; eono1 ~mho preei pi tad:t.·· 
monte ú un iírhol, y ahí so está mirando paf~ar a1 
Soüor: la acción do .Zaqnco conmuevo Í1 J csncrif3-
to, y se la remunera. hauióndosn i-ln huésped. ¡):io­
rú indiferente ahorn ú los ultrajes que recibo on 
el Sacramento? 

Simón, llm:nado ol leproso, convida ú .Jesu­
crjsto: aceptn el Itedontol' el convite, dispuesto 
para obsequiarlo; po1·o Simón no tJ·ibutn al J)Jaos· 
tro soberano los homenajes y las atenciones qno 
]a cultm·a y la etiqueta Judaica prescribían pal·a 
honrar á los huéspedes, y la desatención del fari­
seo ltiore ú Jesuerisio, y lo nnapca una delicada 
rcconvmwióu. Simón, lo dice: tengo qne propo­
Dortc una cuestión. -- l\J~1estro, rropoued ln quo 
queráis, le úon tcf_;ia el fariseo, y el Sefw1· lo recon­
viene con mm drlica<Jozn oncn:ntndora, haciondo 
al mismo tiempo la defensa y el elogio do la hu­
milde penitente, Santa Mal'Ín 1\ingdaJcna, quo yn­
cía del'ribada ú su;) píos. Simón, le dice, cni i'Ó ú 
tu cmm, y tú no" mo dülto o1 ó~Jculo do ht bien\ en i­
da : o~;La mnjoe, ernp~ro, dosdo quo cnhó aquí 1 

no ha cosrulo do besar. mis pi os. ·--Tú no me ofeo­
eiste ngua prtm la'rar mü; pio~:;: ésta los h,--. bnü~l,­
do eou sut> lúgrima~;;: tú no pcrfumn~;tc :mi. cabe-

' l 'J l l . , . ?:a, y m;ta, con lil sam.o o oroso w. ungwo 1n1s 
pies. Aquel á quion mús so lo ha perdonado éso 
tiene dcmdn do mayor amor.·- 1~stns palal:mts del 
Maestro cole~>tiu.J, m;La dclieadn reeonvención al 
fariseo, q!w, i11vilftndolo á su camt, no lo tríbntó 
las atenciones cl('bidas, i, no mnniflestan cuán son­
silJlo os el Contzón de Josucl'isto <1 los ultrajes y ú 
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la,s aüoracionos ~-I~~n 1a divina l~uca1·istía ¿,qui6n 
os ol lméspod 1- ¿, Qu ión os el que invita"~ i, Do 
pal'Lo de quién vienen los nltmjes 1- f., No os .J osu~ 
cristo ol que convida, al pecador al hanqnnto ou­
carístico6?- ¿No os Josuc~l'ibto el duoüo del convi­
te~ & Quién es el convidado, sino es el pecador~ 
~Y do qué so podrá quejar el pecador?._ .. ]1}nla 
mesa eucarística, á la cual so sienta el sacrílego, 
el que lo sit·yo es el mismo Soüor, que, para rega­
lar al reeién venido, ha agotado todos los tesoros 
do su poder, do su bondad y !lo .<;u amor, que no 
tiene límites. ¡Con qnó gracin no está pronto ú 
honrarlo! ¡Do cním inmenso y paciente amol' no 
le hnce el gasto al saerílego ! __ ... 

Yo os pl'()guntaró con San Agustín: decid, 
V cnorahlos Henmmos y nrnados Hijos: ¿ eómo 
morc>coría sor ropron<lido el que so atreviera á to­
car la sagrada ],m·mtt con lns manos S1wias do lo­
do al- Y, si, pnra manosear la sugl'ada lj,orma, so 
emporcara adl'ode las rnanos, ¿)no os llenal'inis do 
un S<tnto holTOl' 9 Po<h·írds rnirru: con indiferen­
cia Romejanto profanación'?- Pues f, qué tiene 
do compnmble osa, profauaeión con el~:mcrilogio "? 
Jj}l lodo, las manos sneins ¡, qu6 son respecto del 
alma culpada de pecado mortal'? Por quó el sa­
crilop;io 110 nos oq)anüt ~ por qu6 el sacrilegio no 
nos llmTori:;m ~ 

El koacrilC'gio ú .Jesncdsto lo llonn de indigna­
ción: J.1 quisicriüs tener aJgmm f>Cflnl do mm indig­
lw.ción '?- l1 bl'id,d sa.nto ]1;vangelio y leeréis que 
el Hedentor1 on dos ocasiones, dió mnestms <::)xto­
Jiores el o grande enojo y do tol'l'ible indignacióu: 
;:unbns voco~:> fuó conJ1·a lo~; quo profa11abnn el tem­
plo do Jorns::d6n: ti'nstol'nÓ lns mcsns do los qno 
cambiaban dinol'o, dr:ITibó lm; asientos do los qne 
vendían palomas y, haciendo un 1?. tigo de eorde-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lo¡.;, arroJo fuera á go1 pos, á los profanadores do 
Ja casa do Dios. Por qn6 tanta indignación en el 
Sofwr'~ &, Cómo tanto enojo eon tan divina man­
sedumbre~ Jesucristo eno;jado "! ¡Airado cJ rnan-
sísimo Cif . _ ... ¡Ah! 1~~1 templo do Jerw~nlén cm un 
símbolo profético do su cuerpo sa,ntísimo; por 
esto, la profanación del templo lo indigna: quiere 
darnos una lección qno uos inspiro horror salnda­
blo al sael'ilegio. lo N o lo indigna.dt ít .Jesucristo 
el sacrilegio"? . __ . Ío N o le llenad~ do enojo?- iDHa:­
brá do hoy on adoln.nte quien desafío la cólera 
santa del Hombro- D1os'? 

A los que lo preguntaron con quó autoridad 
castigaba ú los profanadores del templo de .Tt•ru-­
salén, los dió el SofHn' por respuesta ol anuncio 
do la futura resunocción do su euorpo adomble, 
que nntes había de sor profanado con los ultl'a;jos 
de la pasión. & N o era el tomp1o de ;Jerusalén 
una rcpr·c~onütción mística del cuoi·po do ,Tosu­
eristo ~ 

.Jesucristo so dignó aceptar con agradecimien­
to ol homenaje do ado1·aeión y do afoctnosa.rovo­
renci:~ do 1\{aríu lVfagdnlonn, euando la, Santa de­
Tramó sobro la caboz~t del Salvador aquel perfumo 
do nardo precioso, pocos días antes do la pasión: 
entonces defendió una, so¡¡;nndn vez á ln hnmildo 
penitente, do cuya aeció]i so puso ú munnumr 
como de nn gran desp('nlicio d Apóstol traidor, 
y anunció que oso acto do religiosa piedad soda 
predicado con elogio en todo el mundo. ~Será 
indiferente üm sólo l'o~.;poc1.o de los ultrajes qno 
recibe en el adoeable Sacramento'? Dejadla, di­
jo, dil'igióndose á sus Apóstole~: dcjncl~a: ?lj por 
quó afligís á esta mujer'~ Bnena obra ha, prn,cti­
caclo eonmigo: so hn a pt·osumdo á u ngit· rui cuer­
po, que muy pronto será f:üpultndo. ¡Cuán abo~ 
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minnblo no deberá ser el sacrilegio para el Sa1 va­
(10J·! .. __ ¡El saerilcgio! ¡ Cr imon espantoso! 
¡Pecado, que hiola do pavor it lo.s Ang·des l 

Otnt cir\:unstaneia hay Lodavía muy dignft 
de po11denwión re¡;pcd.o do 1<1 gmvodad del sacri­
legio, y es el csta.do do r.mn.plcta y asombrosa de­
bilidad en que, voltmtarimnonto, so 1m pne~~t.o .lo-· 
sucristo on el Sacramento: no hny o~~tado más 
inerme que el do ,Jo::mcristo en lit l~uca.rjstía, ni 
nadie es más desvalido qno el ]{edentor en el Sa~ 
cnunonto. - J1Jn ef'oct.o, do~~ situaciones hay, on 
las cuales se m3tenta. la. dcbili<l1td hmnana., y son 
la. do 1m nneiano, y la, do un nifto, hechos víctima 
do un enemigo, de Ult porsognidor. Dar de golpes 
á un nne1ano, oneaneciclo por la c<bd, ú un ancia­
no, encorvado ya po1· el poso de los aflos, es ac­
ción abominable, es acción quo llena do horror: 
el viejo es débil, caroco dt' fm~r~rw, no pnocle do­
fcndorso: maltratado ú go1pes, inspira compa­
Bión, aunqne sea nn erindnal. ¿.Y si e~3 un hombre 
vírtuoso? Y si en un varón benemérito? ¡Cuánto 
no ~.iü, amncntarín el hon·o1· ~3i ol qno golpeara al 
;mc_t!:ll10 fuern nn prop~o hijo suyo"~ .... 

Pm·o, hay toda vín otra debilidad nmyor qno 
la llol anciano, y es h Je1 n iüo: el anciano pnodo 
hablal', puede dar vocm;, puedo implorar socorro; 
el niüo apenas puocle gemir, apcmns puodo dar 
nyes; ost~ indefenso, es 1111 desvnlido. Los her­
manos de .losé, euando so vieron, tan sin pensar­
lo, convencidos de haom· hnrtado el vaso dd Vi­
n·py do Egipto, llono¡_;; do <lolo1·, reconocían en los 
trabajo-:; qne Cf;Ütban pndeciondo unn ;insta. expia­
ción do lo que habían hecho con mt hermano, 
hiendo Jo:~ó todavín niüo : con rar.ón padecr,mos, 
ducínn; porque pCC'illl10S c.ontrn, nnof:d.ro hcrmtt­
llO, viundo la nnga0tia. do BU nlma, cnaudo nos 
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l'ogaba y no le oímos. Dwm depTecaretur nos, et 
non audivúnus (1). 

b Quién rnús inerme que Jesucristo en ht Eu­
caristía 't Quién más indofonso 6! Quién más dos­
valido 't <tné debilidad es comparable con la su­
ya'? Por ventura, la del anciano 6? Acaso, la del 
nifw ~ .... No! Ninguna! .. _. Jesucristo en el 
Sacramento es todavía más débil que un anciano, 
más inermo quo un niüo!! ..... & Se le ha oído 
algmHt ve~ quejarse~ Se sabe que siquiera haya 
exhalado un gemido~ Callado, sileneioso, mudo, 
sumido en el más completo auonadamionto, pue­
de padecer ultrajes y no puede ni defenderse ni 
quejarse!! .. _. José, cuando sus horrmmos lo es­
taban desnudando para arrojarlo á la cisterna 
soca, donde habían resuelto hacerlo perecer de 
hambre, lloraba y con lúg-rimas imploraba, en va-. 
uo, la compasión de sus hermanos! Jesucristo e~ 
más desampa.rado, más débil, mús indef<mso! ~IIa­
brá debilidad cor1pamble con la do Jesucristo en 
el Sacramento~ Será posible niño más indefenso? 

IV 

En el santo Evangelio hay un hecho, en @1 
cual so hallan puestas de manifiesto todas las ho· 
lTihles circunstancias del sa,crilogio, y principal­
mente del sacrilegio cometido por los sacerdotes 
en el sa,crificio de la Misa: eso hecho es la traí­
eión de Judas. -Este desventurado Apóstol es 
el tipo y el ejemplar consuinrLdo lle los sacrílegos, 
y lo será hasta la consumación do los siglos. Su 
hipoc!'osía astuta, su calculado disimulo, Rll fo­
:mentida cortesía y sn impavidez asombro;3H ~1on. 

{ 1) Oéucsis, cap. X.I.II, v, 21. 
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las cualidades quo eartl<~lm·iznn á tndr)·: lu•: ;-;:)t'l'Í­

Iegm\. 
Jutlag a11dal;n er1 entn¡)i\.flj;,t. (l~~ J::\:-:;t~(·r1~-t(~~ ~}\l-­

dus ;·o lnolc:,:l.nba t~on <d l'ci"·'DJ' ). la di·\'(i(·J),\ ck h 
Map.;dnluna, Jnda~; uú;ti(l ú In in::;t.iLncÍÚil (L~ [¡~, J<~¡¡ .. 
carfstín; Re dejó iLnpwüGlo l<Lvnt· los pi(\:'l por .h .. 
SUCl'i8tO, oyÓ tnt.nq uilo laH HlnOl'OStW l'C<:Oli V!:'-Jl­

CÍOliüS de Jcmwristoj so marltmTo impúvido {t rw-­
sal' do las terribles pl'OÜ'stas que eontra In tl'ni­
ción luwín el tieúol', y di~·)Ünllló hasta t_'l fin el eri­
mon ~a.ugJ·Ümt.o (lo ~m i nfanw venta. ---- lGi;1.m·o 
sentado á ln, mos;t do la F:üenrÜ3tla, nprutn.ndo (\ll 

su mn.no ln,~; motH:dn1:J du In. l,¡·n.ieimH'.r:> vcillu : en 
el hnorlo se; aeoreó al Maustl'o, con fingidas mtWf·;­

trns do e:u·ii'10; le sn.htd<'í eon hipoercsín, lo dió ol 
abrall.jo do amigo y est:nmpó 0n m1 nwjilla el pér­
fido úscnlo, con qnc. lo entl'egn.ba en manog do sns 

· eilemigos, io No es e1;tn una imagen patétiea dd 
sacrílego rr. El sacrílego ¿ 11() so ael't'ea ít n'oibÍJ' 
la com1m1ón, eon demost.mcioum; exteriores do 
devoción y de recogimiento'~ No so nrroclilla. 6? l\1) 

se postra en tierra rr no iuelina ln eabor.n 9 no ba­
ja al suelo la mirndn ''? no so dn golpes <k pc~-
eho? ____ ¡ Ah ! mterílugo ¿ qnó ealeulacht e:\ tu 
traición!! __ . _ ¡ Cwí.n seguro cstru-; de ln mn:n~0-
dumbro do JmHwristó! ¡ qn6 etvmtas tn n proli­
jas no hm; enhado ya ú tu~ sola;.1 t<.olwe b pneien·· 
(•\n, dd B.ndonto1.·! _. __ Si Jr_1sncl'Ítito no hwl'n tau 
:mi1-;erieordioso, te n,trevmías Íl, of<m<l<~l'le, {t ol'un-­
dm·le así, con tanta irnpavidc:~,, con tanta :~m ngro 
fl'ia '~ .. __ _ 

]}n JuJas u o h ieieron nwlln lns protostn.s de 
Jesucrü;to contra la traieíón, }Jorque 110 hay eol'a­
:;;ón más cndm·ot~ido qno el eomz.t';n de un é;at:I'Í-­

kgo, y, á caw;n (.k tan pelig:·oso ewlm·ot~imicuto, 
fné pronunciada contra los sacrílegos aqnolla es· 
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tHmtmm snnt0ncin: A uso tal le ednviera mejor 
11\,l. lmlwr nneido uunca. Bonmn fueTat e1:, s·i non 
t'ssd ·¡udns hnmo -illc.. i, l )óndo, en qué lugar ofen­
du (t Di():.; el ~'a(;t'Í](:go '?- &, Dónch~ ·'? Le ofendo en 
el lmnplo, al pie dd nltnl', on la mesa euem·ístiea, 
allí lo ofmHlo, os deeir· 011 ül lugat' do la Ol'R.ci(nJ, 
en e 1 pnnto destinado pant darle gloria, para ofre­
ec:l'lo saerifleios, pa.rn 5mplomr el pol'<1ón do los 
pceaclos ..... Y i,; en quó eireuustnncias ultraja á 
Dios"?- . ___ Lo ultraja com'ÍI'tieudo el acto más 
sagt·nd.o qnc tiene la lteligión en un pecado abo­
minable, y sil'vióndoso de la prúetica mús santa 
ecnno de medio y de oca::;ióu pl'opicia para; hacer 
ú Dios la injm·in. mayor, ]a ofemm. mús insolento 
contnt su n.dorablo ~Maj(:stad. j Oh! qu(~ pecado 
tan detestable es el sa,crilegio! qué pecado tan 
detesta h Jo.! 

Sau Juan, refiriendo on su Evn.ngolio cómo 
Jcsneristo so quejó ck la tmiciún do Judas, y con 
eunn ta onorgía protestó contra .ella, hace notar 
q ne el Soüo1·- se tm·bó 5 sí mismo. 'l'urbatus r!st 
spiritn: et Jn·ote;;tatus est, et dircü: Amen, ctnum 
rhco 11ob·is: Quia unus ex ·vobl:s tradet 1ne (1 ). El 
Hijo de, Dios humanado hizo Vüluntariamonte 
que se entul'hiara la <1ivinn Slmmidad de sn alma 
santísima, viendo al traidor sentado eon tanta 
ünpavidez. á la mnsa oncnrístien, y con esa volun­
tarin. tm·haeión do ;;;u alma santísima y con osas 
voheinmli:es protefsüts contl'a la tra.ieión, dió á co­
nocnr euánto le ofendía el sacrilegio. ¡ Santa y 
adorable lj~w~aristía l ¡ oh! Profanada Eucaristía! 
¡ Saemmo11to del amm· inmenso do Dios á los mí­
sm·os mot•tttles! ¡ .P'erdón, pel'dón, 1nil veces 
pordón ! 

(l) Evnilgclio de Snn Juan, cap. Xlll, v. 21. 
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Vamos al altar del Divino Sacrificio, y allí. 
derrítase de dolor nuestro corazón; y con el alma. 
renovada en las regeneradoras lágrimas de la pe­
nitencia, acerquémonos á la comunión, para reei­
bir el Cuerpo del Sefwr en ol Sacramento de la 
Eucnristía; tenemos tiempo para hacer ponitcu­
cia., aprovechemos del tiempo para ha(\ürla since­
ra y agradable {1, Dios. La. Santísima Virgen, 
cuando se apareció en Lounles, clamó exhortmHlo 
al mundo entero á hacer penitencia.. ¡Penitencia, 
p01litoncia, penitencia!, fué la palabra que por 
tres veces repitió la Virgen Inmaculada.- A esta 
nuestra exhortación, en que os hemos hablado del 
pecauo do saet·ilogio, no lo podemos poner fin, 
sino clamándoos y rogándoos que hagáis peniten­
cia. Hagamos penitencia, expiemos el pecado de 
sacrilegio, reparemos los ultmjos cometidos (~on-· 
tra el Sacramento, procuremos rmmreir las inju-· · 
l'Ías con el más fervoroso agradecimiento. 

Dada en Jbarra, ol día 27 de N ovjembre de 
1898, en la Primera Domíriica do Adviento. 

psJSPO 01;:: JsARHA, 
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